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«Acompañarle»   en las diversas etapas de la enfermedad y en los diferentes estados de 
ánimo. No incomodarnos ante su irritabilidad, tener paciencia. Ofrecerle, no lo que creemos 
que se merece, pues nuestro deber no es el de juzgarle, sino lo que creemos que de verdad 
necesita.   

«Escucharle». Que pueda contar y compartir lo que lleva dentro. Las esperanzas frustradas, 
sus quejas y miedos, su angustia ante el futuro. No siempre es fácil escuchar, pues requiere 
ponerse en el lugar del que sufre y estar atento a lo que dice con sus palabras y gestos.  

La verdadera escucha exige acoger y comprender las reacciones del enfermo. La 
incomprensión hiere profundamente a quien está sufriendo y se queja. Solo la comprensión 
de quien acompaña con cariño y respeto «alivia»  

El sufrimiento con el que sufre no es sinónimo de masoquismo alguno, sino aliento y estímulo 
para su liberación. 

Así, desde una vida apasionada por el hombre, en su suerte o desgracia, podremos vivir el 
cristianismo en toda su riqueza. Desde la expresión del dolor propio causado por el 
sufrimiento ajeno se puede entender la Pasión de Cristo y el sentido de la vida: «Él tomó 
nuestras dolencias y cargó con nuestras enfermedades» 

Este domingo es la campaña de Manos Unidas. Su lema,  «Luchamos contra la pobreza ¿Te 
apuntas?». Una campaña, con la que se trata de apoyar las acciones de Manos Unidas en la 
lucha contra la pobreza.   

 Trabajar abriendo nuevos caminos en la lucha contra esta lacra social. 
 Trabajar  en favor de un modelo de sociedad que no excluya a los débiles, los más 

empobrecidos, los menos dotados.  

Vivimos en un mundo en el que la indiferencia se ha globalizado. Para transformarlo, 
debemos recuperar, desde la justicia y la caridad, el significado más profundo de la 
solidaridad expresado en la exhortación Evangelii Gaudium, del Papa Francisco. 

Por eso, los esfuerzos de Manos Unidas se dirigen a acompañar a los más pobres de entre 
los pobres, a  denunciar las causas de la pobreza y a poner en marcha acciones concretas 
para acabar con ella. 

«Liberar a los pobres y aliviar el dolor de las personas» pueden ser los objetivos a descubrir 
en el Evangelio de este domingo. ¡Que sepamos ser sensibles a ellos y vivamos nuestro día a 
día en coherencia con ellos!  ¡Que así sea! 
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